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Cartilla N( 289
Febrero de 2010
LOS RIESGOS DE LA COMUNIDAD
“Que no haya divisiones entre ustedes y vivan en perfecta armonía,
 teniendo la misma manera de pensar y de sentir” (1Cor 1,10b)

                    P. Ricardo E. Facci

Hace poco tiempo, al leer el correo que había llegado a mi escritorio, me encontré con un e-mail que, al comentarme de la belleza de la vida comunitaria que estaban experimentando en Hogares Nuevos, me cuestionaba sobre cómo cuidar una comunidad para que se mantenga viva la llama del amor y la perseverancia.

En esta página voy a desarrollar los riesgos de la vida comunitaria, buscando iluminar a ésta y a todas las comunidades, para que se mantengan en pie, sostenidas por el amor.

San Pablo en el texto que proponemos nos habla de armonía. Ésta, en todas las realidades humanas, es algo que se va conquistando de modo permanente, cuando parece que se la alcanza, en lo inmediato, se experimenta que se vuelve a escapar, retornando la presencia de la desarmonía para volver a comenzar. Tras la meta de la armonía perfecta, el caminar de la comunidad humana, recorre la dinámica que va de la desarmonía a la armonía y de ésta a aquella. El problema es quedar detenido en la desarmonía comunitaria perdiendo de vista la meta.

Voy a plantear una serie de peligros que pueden dejar anclada en la desarmonía la vida comunitaria. Lo hago desde la experiencia que el caminar por las comunidades me ha enseñado.

Individualismo. Es la propuesta del mundo de hoy, en el que se subraya el individuo, y niega el ser persona. Todos somos individuos (la vaca también), es lo que hace que cada uno sea diferente al ser del otro, cerrados en nosotros mismos, un todo claramente identificable. El ser persona hace que nos relacionemos con los demás, por estar abiertos con la oportunidad de encontrarnos con el otro, compartir sentimientos, dialogar, escuchar, sentir-con, amar. El individualismo hace que el hombre se cierre sobre sí mismo, conduciéndolo a un pragmatismo individual, donde el compartir vale en la medida en que sirva para uno mismo. De este modo, cada uno se transforma en consumidor del otro. El individualismo impide la concreción de la vida comunitaria. Es tan destructor que ha logrado que muchos matrimonios jóvenes claudiquen por la imposibilidad del encuentro con el otro. A quienes piensan en sí mismos, en sus gustos, comodidades, propios proyectos, búsqueda desenfrenada del materialismo, se les hará imposible la vivencia de la vida comunitaria.

Chismes y críticas negativas. Esto es muy triste. Es signo de la ausencia del amor. Las personas viciosas del chisme, del interés por lo que le pasa al otro -solo por saber-, del trasmitir los problemas y errores del hermano, es signo de una persona incapaz de amar. Es una de las mayores “bajezas” del ser humano. Si alguien quiere destruir una comunidad que le dé rienda suelta a los chismes.

Falta de sigilo. El sigilo es muy importante. Es saber guardar en el corazón lo confiado en la reunión comunitaria o en el contacto personal.  La falta de sigilo, no sólo es una grave imprudencia, sino que, además, genera desconfianza en la relación entre los miembros de la comunidad, impidiendo que cada uno pueda abrir su corazón plenamente, comenzando a sentirse incómodo.

Pesimismo. Algo sumamente negativo para una vida comunitaria son las personas pesimistas. Todo lo ven negro. Ante una propuesta positiva, de cualquier índole, siempre ponen “palos en la rueda”, argumentan que este no es el momento (cuántas veces escuché ante mis propuestas “¡justo ahora!”, menos mal que nunca los escuché), que no se puede, que no va a dar resultado, que no hay entrega. Son personas que cortan las alas a los sueños y proyectos, y con esto se derrumba la comunidad.

Tristezas y comentarios negativos. Hay personas que con una actitud que dista mucho de la experiencia del Cristo Resucitado, sólo llevan al seno de la vida comunitaria temas negativos. El mundo está lleno de tristezas. Los cristianos debemos vivir de un modo nuevo, diferente, con la alegría que genera la resurrección del Señor. Las personas que sólo se involucran en noticias tristes hacen que la comunidad no sea atractiva.

Dar espacio a agentes externos que buscan dividir para reinar. Cuando una comunidad da espacio a terceras personas que con suspicacias y no claras intenciones buscan dividir, creando discordias, enfrentamientos, celos, luchas de competitividad, arriesga mucho la vida comunitaria. Los miembros de una comunidad deberán tomar distancia de estas personas, aunque ostenten una autoridad conferida.

Miembros con oportunidad de crecimiento que exigen igual respuesta de otros. Comparaciones de la entrega. Hay quienes habiendo tenido la oportunidad de crecimiento, de experiencia por los años transcurridos, exigen a los demás la misma capacidad de entrega. Esto es una causa que ha enfermado a muchas comunidades. Es una profunda inmadurez, que denota incapacidad de empatía, de ponerse en el lugar del otro. Todos necesitan un proceso, un tiempo que permita el crecimiento. Además, nada es igual entre las personas. Por esto, también se deben cuidar mucho de las comparaciones. La única comparación que cada uno debe realizar, es la de la propia entrega con la de Jesucristo, y analizar cuánto aún le falta. 

Celos. Los celos destruyen matrimonios, familias, amistades, y también, comunidades. Los celos que, a veces, se mezclan con las envidias, generan relaciones difíciles, en las que deben cuidarse demasiado de las susceptibilidades. Los celos frenan a las personas que tienen capacidades para ciertos temas, no desarrollándolos por miedo a que otros se sientan incómodos. Cuando existe posibilidad, a las personas celosas y envidiosas hay que enviarlas o integrarlas en comunidades o sub comunidades diferentes.  

Falta de liderazgo. Este aspecto es uno de los más dolorosos para una vida comunitaria. La falta de líderes se identifica con la pérdida del motor conductor, de quien marca y recuerda permanentemente la meta a alcanzar. Mucha gente -en la figura del tren- son vagones, pero la vida comunitaria, además de los vagones con las diferentes finalidades y capacidades de cada uno, necesita una máquina que los conduzca a destino. Este es el fin del líder. 

Cansancio de los líderes. A los líderes hay que cuidarlos, acompañarlos, apoyarlos, ayudarles, para que no se cansen. Los líderes no necesitan puestos para actuar como tales. Son verdadera levadura en la masa. Una comunidad mantiene su vivacidad en la medida en que cuide a sus líderes.

Ausencia de convocatorias y/o falta de respuesta a éstas. Es claro que “camino que no se recorre, se llena de yuyos” (malas hierbas). Si una comunidad no se reúne, no genera espacios de encuentros, indefectiblemente muere. Los miembros que no responden a las convocatorias morirán en la inserción comunitaria. Nadie que viva aislado podrá crecer en la fe, ni en la relación de amor con los demás, estos son dos elementos esenciales para el sostenimiento de la integración comunitaria.

Ausencia de fiestas. Una comunidad que no tiene motivos para festejar deberá plantearse si tiene motivos para vivir. La vida implica celebrar y festejar. Hasta se festeja el mismo hecho del don de la vida. Una comunidad tiene sobrados motivos para celebrar. El mismo hecho de ser comunidad genera la fiesta. 

Quiera Dios que todas las comunidades de Hogares Nuevos puedan mantenerse vivas en la lucha contra estas diferentes “plagas” que pueden arruinar la vida en común. Cada comunidad debe ser un pulmón en la perseverancia del camino de todo hogar nuevo.

Oración

Señor Jesús,

hoy queremos pedirte, muy especialmente,
por nuestra comunidad de familias de Hogares Nuevos,
ayúdanos a cuidarla de todos los peligros y males que puedan afectarla.
Que cada uno de nosotros,

la experimente como un segundo hogar,

en el que todos nos amemos,
velando por la integración de cada uno de los miembros,

acompañándonos unos a otros en el camino de la perseverancia,

por sobre todo, sepamos combatir ante los peligros que le amenazan.
Que el amor sea el único emblema de nuestra comunidad,

que refleje tu presencia entre nosotros. Amén.

Trabajo Alianza

1.- Desde nuestra óptica: ¿cuál de los peligros señalados están en nuestra comunidad?
2.- ¿Qué aportamos, como matrimonio, para que nuestra comunidad pueda defenderse de esos peligros?
3.- ¿Qué compromiso asumimos para que crezca nuestra comunidad?

Trabajo Bastón

1.- Realizar un examen de la vida comunitaria desde cada uno de los riesgos expuestos.
2.- Analizar los aspectos más débiles buscando sus causas. 
3.- Proponer medios que contribuyan a la superación de los posibles problemas.
4.- Enumerar los aspectos más sólidos de nuestra comunidad.
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